
 
 
 
 

Cuando pisoteados fuimos y crucificados, 
lacerados en la carne, y por puñal heridos, 
cuando, por odio o por envidia, condenados 
fuimos a la horca, desnudos y desposeídos… 

 
Y vos aplaudisteis la jocosa fiesta, 

con blancas manos de Lucrecias antiguas… 
de los Espartacos visionarios en la gesta, 
vos os mofabais, vos, ¡enemigo pingüe! 

 
Razas cobardes de poderosos astutos 
que se acunan entre tronos y casinos, 

hoy surgimos nosotros, que abyectos y mudos, 
fuimos tras los barrotes vencidos, esclavos y cautivos, 

 
Y fascinados por el lejano oriente, 

que nos ha mandado un vórtice en llamas, 
alzamos un canto libre y potente, 
de nuestra fe, mágico emblema. 

 
¡Oh no teman! ¿es acaso “flor de mal” 

la gente que os narra su desazón? 
Exacto… es la plebe en el instante final 

Que con su vuelo os traspasa el corazón. 
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